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SEPTIEMBRE 2010
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VITORIA-GASTEIZ
VITORIA-GASTEIZ

ZUIA

ZUIA

BIZKAIA BIZKAIA

ARRAZUA-UBARRUNDIA

LEGUTIANO

I. Aseguinolaza J. Luque

ETXAGUEN

SAN PEDRO

ACOSTA
OKOIZTA

ZESTAFE

ERIBE

BURUAGA
BERRIKANO

GOPEGI

ONDATEGI

MANURGA

MURUA

APODAKA

ETXABARRI-IBIÑA

MENDAROZKETA

LETONA

ZAITEGI

OLANO

LEGUTIANO

PARQUE NATURAL DEL GORBEIA

PARQUE NATURAL DEL GORBEIA

PTS AGROFORESTAL

Agroganadera: Paisaje Rural de Transición
Agroganadera: Alto valor estratégico
Forestal
Forestal - Monte Ralo
Mejora Ambiental
Pasto montano
Pasto montano - Roquedos

P.O.R.N. PARQUE NATURAL DEL GORBEIA
P.N. del Gorbeia

Zona de protección, Z6
Zona de progresión ecológica, Z13
Zona de conservación activa I, Z23
Zona de conservación activa II, Z24
Zona de campiña, Z10
Zona de potenciación ganadera forestal, Z9

MONTES DE UTILIDAD PÚBLICA
Montes de Utilidad Pública

Suelos contaminados

SUELOS CONTAMINADOS

DD!H
")

Red eléctrica

Conducciones de abastecimiento
Abastecimiento de agua

Captaciones y sondeos
Depósito de agua

Gasoducto
INFRAESTRUCTURAS Y SERVICIOS

Red viaria
COMUNICACIONES

Vías peatonales y ciclables

Itinerarios de PTS Vias ciclistas
e itinerarios verdes
Propuesta de red peatonal

Zonas de presunción arqueológica

PATRIMONIO CULTURAL

SERVIDUMBRES AERONÁUTICAS
Servidumbre aeronáutica del Aeopuerto de Foronda

E E E

E E E

Suelo urbano y urbanizable

José Luque
Izaskun Aseguinolaza
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